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L A N U E V A L I D I A 
Revista taurina ¡lastrada con magníficos cromos. 

EL PERIODICO TAUROMACO DE MAS CIRCULACION 
EN TODA ESPAÑA 

Dibujos de actualidad representando los asuntos m á s nue­
vos del dia: suertes t a u r ó m a c a s y costumbres populares; re­
tratos autént icos de, diestros antiguos y modernos; l á m i n a s 
r e p r o d u c c i ó n de cuadros, expresando, á partir del siglo X I I I , 
los hechos m á s culminantes de l a historia del toreo; f a c s í m i ­
les; carteles antiguos; au tógra fos , ete., etc. 

E n p u b l i c a c i ó n , con m a g n í f i c o s cromos, la 

HISTORIA DEL TOREO 
( L a e x p l í c á c i o n de los dibujos podrá servir de apuntes 

m para la misma.) ; -

DESDE E L SIGLO XIII HASTA NUESTROS DIAS 
H a z a ñ a s del C i d (x i )y d e l E m p é r a d o r C á r l o s V . — L a s justas 

y torneos de l a nobleza e s p a ñ o z a . — E l coso de los á r a b e s . — 
Quevedo y V i l l a m e d i a n a . — C u á n t o cantó respecto á nuestra 
favorita fiesta nuestro inmortal R o m a n c e r o . — A p a r i c i ó n de 
los R o m e r o s . — L a academia sev i l lana .—Montes .—Toreros 
de nuestros dias. 

\Se ,prepara e l cuadro J I I de l a co lecc ión . ) 
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E n Madrid, un trimestre , 2 pesetas 50 c é n t i m o s . 
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El descenso de la marea. 
A L G O M Á S S O B R E E L P R O B L E M A - M A Z Z A N T I N I 

Y tenía motivos sobrados la opinión para 
alarmarse... Ver en una plaza de toros á un jo­
ven ilustrado y de bufete, cambiar, como ya 
hemos dicho, la pluma por el estoque de mata­
dor, y sepultar éste una y varias veces con de­
nuedo y arrogancia en el corazón de la fiera, 
cosa es que no suele verse, ni aplaudirse mucho 
ménos, todos los dias. 

Entre la práctica torera y el entusiasmo que 
ella despierta, parece existir un infranqueable 
abismo... Cuchares lo decía con una felicísima 

frase: Para ser torero hay que nacer a l lado de 
la vaca. 

La aparición de un hombre en la arena re­
movida de un circo pareció destruir en parte 
todo el vigor de ese aforismo y hasta incon­
trovertible sentencia;.. 

Conste que para nosotros es inexacta. 
Hélo ahí... NÍ por su familia, ni por su edu­

cación, ni áun siquiera por el país natal, bien 
distante de la genuina Merced de Córdoba ó 
del San Bernardo de Sevilla, ha podido infil­
trarse en sus venas la sávia de la torería... No 
ha tenido por escuela al Matadero, ni por apren­
dizaje el corral, ni por enseñanza viva el trato 
coh los aíitiguos diestros; no trepó por las afue­
ras de los pueblos, derrotado el vestido, encas­
quetada hasta las sienes la grasicnta gorra) des-
calzo-fel pié que se grietea en los suelos,; y ata­
do al palo de viaje todo el ajuar de su trapajoso 
vestuario; ni hurtó en los escondrijos de la viña 
las refrescantes uvas para apagar su sed, ni el 
cabello sobre las sienes prestóse al rufianesco 
donaire, ni la coleta se destrenzó en el furor de 
hi juerga, ó el labio libó el negro jugo de la 
vid escanciada sobre el jarrón de taberna... 
Ninguno de estos detalles típicos, originales, 
clásicos, por así llamarlos, de lo que ha dado 
en decirse «adornos de la profesión,» han ejer­
cido el menor influjo y tomado parte, ni princi­
pal ni accesoria, en la vida de ese jóven ex-em­
pleado de una modesta estación de ferro-carril. 

Y sin embargo, él apareció como un juguete 
de la burla en sus comienzos, con tempestad de 
silbidos en su porvenir; un aficionado que se 
contrata á cualquier precio; diestro más tarde 
que salta del villorrio aragonés al pueblecillo an­
daluz; que saluda en inglés á los policemens de 
Gibraltar y se embarca para Montevideo; que 
es hombre que bulle, y que escarcea, y que de­
clama, y que alterna el coturno trágico con el 
capote de paseo; que perora y que pasa; escri­

be revistas teatrales y hace juicios sobre su pro­
fesión; que calza guantes á lo Shéridan y estor­
nuda sobre pañuelos de batista; qué sabe decir 
w ^ r / á las damas y tener á los Ihpmbres por 
hermanos', que bebe media copa (dé chartreuse 
para enjuagarse la dentadura, yífen su malle de 
viaje el fáber y la pluma se esconden entre los 
pliegues sedosos de un frac; y luégo, y sobre todo 
esto, es hombre que sabe llegar hasta los toros, 
y con mucho más valor que arte, más arrojo 
que conciencia de su profesión, pasar desde 
muy cerca, perfilarse con las reses, y ¡zásl lucir 

i ensangrentado el puño de su camisa por tocar 
• con sus manos el resorte de la ovación. 

Hé aquí el secreto de la popularidad, la atrac­
ción lunática que ha invadido esas playas, de la 
crítica, tranquilas ántes, con el oleaje de un 
frenesí borrascoso... La marea ha subido... En 
este constante remover de olas que se suceden, 
ápunto han estado de perecer algunos diestros... 
Hay los vientos cesan, la hora del remanso in­
vita al temeroso pescador para embarcarse de 
nuevo, quedan juguetonas espumas sóbrelos 
rebordes de la esponjosa arena que semeja á 
muralla irrisoria para detener el empuje del 
mar; los rumores se aplacan, el líquido alboro­
tado vuelve lentamente á su cauce... ¡Ya esta­
mos salvados!... La marea baja... 

¡Qué serenidad tan hermosa la del arte! 
¿Y todo esto por qué 

* 
* * En medio de tan estridente algarabía, de esos 

colores de bermellón y abigarradas tintas con 
que se ha querido rodear el cuadro... después 
de esa insoportable vocinglería de energúmenos 
que gritan \vivaaa\... de adoradores que prestan 
sus espaldas al vasallaje, y de cernientes tele­
gráficas que sobre el aparato de Morse no per­
miten juguetear más letras que Jas de la pala­
bra o...v.,.a...c...i...o...n...\ á través de toda esta 
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nube de ópalo y de incienso, igual á la que en­
volvía árjúpit-er en sus amorosos deliquios con 
Semelé * no va ya quedando otra cosa que & 
artista, 'el hombre y el torero... 

Como artista, se 1c ha querido sobreponer a 
todos los de su época, y la opinión desinteresa­
da, justa, imparcial y sensata, va • aceptando'-
esta afirmación con ribetes de excomuníósa 
herejía. 

Veinte años de rudísim^ faena al lado de los 
toros, de nombre conquistado á fuerza, de sa­
crificios delante de los públicos, y de horas pe­
nosas en el amarguísimo lecho de la enferme­
ría... iban á permanecer olvidados ante la apa­
rición de' un hombre que sólo en sus hojas de 
servicio pudiese ostentar, como el examinando 
e n la hoja volante del tribunal que le juzga, las 
palabras de J ) E C J S I O N y V i ^ L O R . 

Como hombre, los de su más íntimo'trato 
l e achacan cierta volubilidad de carácter, nos­
otros héiíios visto siempre al caballero, v ' 

Diestro en la arena, ni su capote envuelve en 
sus pliegues el atractivo de los aplausos, tii su 
muleta es, arma de castigo que refleje una sola 
de las beífczas de la verdadera afición. 

Nos hallamos solo frente al jó ven pundono* 
roso, dc -múcha alma y más templado corazón, 
que ha sabido forjarse un escudo, tal vez de 
más oropelesco brillo que de consistente me­
tal, graciás.a una famosa intrepidez. 1 

Esta es",la consejera de su privilegiado es­
toque, '"'A C ••. 

¡Privilegiado!... ¿por qué?...' 
¡Calmal ¡Calma!... 
Ya que la marea desciende y los elementos 

tienden .á, sosegarse, estudiemos & Maczantini-
matador. r >, ̂  „ 

Obra será de nüéstro próximo articule 

m i n ó L a F l o r i d a galantear amorosamente á l a d a m a cas­

qu ivana , y ya eran sus brazos armas levantadas pa ra h e r i r , 

su mi rada rayo despedido de las alturas, su voz a lgo de s i l ­

b i d o amenazador de e m p o n z o ñ a d a serpiente: su v i d a p u d o 

concretar la e l p o é t a con .esta ú n i c a frase: 

AmO'<on talpasíctiy que hasta pudo tetier celos de s í misma . 
•• L a cabeza de -toro que se-ostenta sobre el balconaje es 

s copia e x á e t a de l que produjo l a muer te de tan b ravo ma ta -

ddr; l as diademas, bi l le tes , joyas y d e m á s adornos que b r i -

l l a n sobre el velador , s í m b o l o s de l desprendimiento y l a 

hermosura . ' 

Fe l ic i tamos púrv t an o r i g i n a l contraste a l Sr. Solar,, su 

"inspirado y f e l i e í s i m o autor. -v. 

Mariano Antón. 
Este no tab le bande r i l l e ro q u e , - í u é d e l Ja to y L á - g a r h j o , 

c a m b i ó ya hace t i e m p o l a v i d a inqu ie ta de los pe l ig ros po r 

la ac t iva s í , - ; p ^ r o , m á s modes ta y segura de l n e g o c i ó y d e l , 

hogar. T i e n e establecida l a agencia de c o n t r a t a c i ó n d é dies­

tros y c o n i z a 'de toros r.i.-i - en sú casa. Bolsa , 16. A d e ­

mas cuenta con ios pockres . d e - I & i p u e l H e r m o s i l l a .y e l M a -

r i ñ e r o paraujtS ^ í a p í e ^ a s . qjie rfesée«|íijustarlos. 

I.A NT E\ A LIDIA espera para é l pingues resultados en su 

comet ido; que a s í sabe .premiar l a suerte á los excelentes pa­

dres de f a m i l i a y :í los que, c o m o el compadre d é A n t o n i o 

S á n c h e z , modstds.-s^rt-de'.hombres honrados. 

Nuestro dibujo. 
E l l á p i z del j ó v e n artista Sr. Solar se ha inspirado en u n 

asunto or ig ina l y casi 'novelesco, que b ien pudiera dar mate­

r ia pa ra u n elegante cuadro . . 

E l con jun to , por o t ra pa r le , •que resulta de nuestro c romo , 

es de l o m á s nuevo y d e l i c á d o que puede aparecer en l a§ i l u s -

tracciones t a u r ó m a c a s . ' • 

Se t ra ta de trasladar a l pape l las f o t o g r a f í a s m á s exactas 

de aquellas dos mujeres que fo rmaron é p o c a en el c o r a z ó n 

te Pepe-111110. • 

L a una , Concha, f u é e l t i p o d é l a modest ia y e l candor; 

on su rostro se espaciaba cier ta aureola de v i r t u d que le hizo 

admira r de todos sus c o n t e m p o r á n e o s . ; . , ¡ C u á n t a s veces l a n ­

zaba ayes de d o l o r , desde su sitio, d é preferencia, v iendo á 

su amante juguete de las astas d é l a fiera ó de l od io de sus 

rivales! 

L a ot ra , Ca rme l ina , es e l t i p o opuesto de aquel la en las fac­

ciones y é n los sentimientos, verdaderas pasiones de su a l m a . 

D e c o l o r de é b a n o el cabe l lo , n e g r í s i m o s ojos, labios g r u e ­

sos y encendidos, turgente seno, donde se anidaba u n cora ­

z ó n con lavas de vo l can , fué l a amada m á s decid ida , m á s 

fiera, m á s constante de l in for tunado J o s e f - H i l l o , L a p a s i ó n 

que en el la d o m i n a b a eran los celos. V e í a á su amante con­

quistar aplausos á costa de su v i d a , y aquellos l ab ios de car­

m í n se c o n s t r e ñ í a n gozosos; v e í a l e en los prados de San Fer-

T O R O S E N M A D R I D 

Cofrida extraordinaria, verificada en la tarde del domingo 
3 de Agosto de 1884. 

S e i s t o r o s d e l a g a n a d e r í a d e l o s s e ñ o r e s d o n 
D i e g o y D . P a b l o B e n j u m e a , v e c i n o s d e S e v i ­
l l a , c o n . d i v i s a n e g r a . — H o r a : á. l a s c i n c o . — 
P r e s i d e n c i a de^ D . V i c e n t e d e l a T o r r e S e -
q u e r a . 

' LAGARTIJO (Lila y oro.) 
' E L T O R E R I T O ( A z u l y p l a t a . ) 

I .0 (Iordo7i¿yp: Berrendo en negro , bo t ine ro , de buena lá -
m i n a , y de no muchas l ibras . 

Se ha l l an d^. tanda J . C a l d e r ó n y Joaquin V izcaya , 
• E m b i s t i ó a J . C a l d e r ó n h i r i é n d o l e é s t e en los al tos; V i z ­

caya í / í a r r a , m a t á n d o l e el caba l lo . ( D o s quites de Rafae l , sa­
liendo en e l segundo acosado.) C a l d e r ó n pierde e l encuentro, 
dejando indefenso el c a b a l l o . Tres varas m á s para dejar Í/M 
,mballos sobre, l a arena y tocar á bander i l las . 

• S i i l l ñ c i m i é n t © deja uno Juan, aunque r e s u l t ó bueno; Ga\ 
////Í; aprovecha con u n o , d e s a r m á n d o s e e l to ro ; dos veces l e 
c o s t ó salir en falso á Juan para á l a med ia vuel ta despachar 
c o n e l tercero. 

' — ¡ H a s t a o t r a ! . . . b r i n d ó Rafae l frente a l 10... E l l o r o ve 
é. su matador , y emprende u n v ia j e desde l a r g ó sobre é l . . 
Opor tuno é l capote de J u a n . A l a querencia de u n cabal lo se 
le p r o p i n a n hasta nueve pases; e l diestro se t i r a con m e d i á y 
delantera, sal iendo escapado de l testuz.. . E l de B e n j u m e á 
se echa p a ^ á entregarse á l a p u n t i l l a . ( y i / / « « j i 7 j . ) 

2 . ° G i l g u e r i t o . (Es i g u a l p i n t a que el anter ior de a lgu ­
nas l i b r a s . ) 

C a l d e r ó n m a r r ó en los altos dos veces; V i z c a y a fijó dos 
puyazos en los delanteros.. . E l toro resultaba aplomado, 

h m o s t r a n d ó ; e s c a s í s i m a v o l u n t a d . E l p ú b l i c o c o m e n z ó á dar 
1 l a voz d é / ^ í ? . H á s t á cuatro veces fué acosado p o r los p i ­

cadores, y sin resultado . . p a s ó á bander i l las . 
I , C o m o pudo p r o p i n ó e l (^«-fe u n par á l a m e d i a vuel ta-

i m o Manene bajo y delantero, y otro el p r i m e r o siendo des­
armado;. 

¡Y ya tenemos p o r vez segunda á Ra'fael 'frente a l segun­
d o de l a c a s á Benjumea . r , • 

'Dos con l a derecha, otros, tantos con la izquierda, tres 
pases m á s naturales, nuevo t r a s t e ó para sacarlo de las tablas 
Juan a l aviso por el capote; u n ú l t i m o piase m á s para he r i r ­
l e en las tablas c o n media delantera, no tan b ien puesta como 
la, de l p r imer c o r n ú p e t o ; , e l diestro vuelve i . t o m a r fe nuevo 
a l toro fronte a l 9 , h i r i é n d o l e c o n una cor ta , d e s p u é s i n t e n t ó 
é l descabello; p o r fin cX .Pepin d i ó cuenta de é l á l a tercera . 

; 3 ." Peinadito, Tercer be r r endo , bastante gacho y bizco 
d e l i zquie rdo . 

¡ R e a n i m a c i ó n de l p ú b l i c o , porque c r e y ó verse delante de 
u n to ro ! . . . E n menos de l o que se cuenta r e c i b i ó c inco puya­
zos de los picadores, raj^a/zrá? Vizcaya en los bajos y siendo 
ap l aud ido J o s é p o r una super ior . . . Se a u s e n t ó Veneno para 
que m a r r a s e en tres ocasiones. Cá lde ró rS ' ; ' . E l . p ú b l i c o p i d i ó 
picadores, y Rafae l , como d i rec tor de l i d i a , s e ' v i ó o b l i g a d o 
á v i s i t s r e l c o r r a l . J o s é deja clavado é l p a l o . A l a oaida a l 
descubierto de Vizcaya , Juan -coleó la res ( / ' « / / w . f } . (L'ií ca­
b a l l o ) . , 

E l M a n c h a o deja med io delantero -y^ajo ; . . •.^•Utít&et. -.tmo 
delantero, desarmando l a fiera; s á l e é n : f a l s o e l : M « « í / 2 « « , de­
j ando med io á l a media vue l t a . - '• ; • 

E l p r i m e r o p o r l a derecha, dos naturales, uno cambiado 
m u y bueno, tres pases m á s , para iárrpjar l á montera y p i n c h a r 
b i en en l o a l t o ; tres pases buenos, y l a res se e c h ó á rodar 
con nueva media , a lgo delantera y caida. 

4.0 C o r o n i l l a . BeiTendo en 'pegfp, gacho , i ú c e r ó . ; ' ' 
Juan de los Ga l los , a l poner l a p r imera vara, es condu­

cido á l a e n f e r m e r í a ; VeH$nó se jácérca dos Teces, siendo der­
r ibado en una; C a l d e r ó n ( M . ) cae a l descubierto frente a l 6 . 

L a g a r t i j o h a b í a lanceado a l toro, con .seis v e r ó n i c a s d é es­
caso luc imien to , í j ' 

M a r r a por segunda vez MahueI-¿ ¡ B u e n a la rga de Lagar-_ 
l i j o \ ( l ' n caba l lo . ) ^ : : : V ; ^ \ • ' 

D e sobaquillo se va e l G a l l i t o , c lavando medio par; Juan 
deja uno que s e ñ a l a m u y bien; d e s p u é s de varios p repa ra t i ­
vos, sesga J o s é , cumpl iendo regular, . :-

Rafae l intenta cambiar , n o acudiendo su enemigo , des­
p u é s seis pases emplea, dos de el los superiores, e l cuarto es 
de pecho, bajo, a l estilo de D o m í n g u e z , vue l ta á t i r a r l a 
montera para engendrar un v o l a p i é hasta l a taza, a lgo c o n ­
t r a r io . E l toro se resiste á caer, el diestro e n t ó n c e s saca l a 
espada de l a cruz del berrendo y l e descabella á l a pr imera . 
{ P a l m a s , sombreros, g r a n ovación.") 

5.0 Lnglés . Berrendo en negro , bien a rmado, de m é n o s 
l á m i n a que sus hermanos . 

E n t r e C a l d e r ó n ( M . ) Veneno, y Vizcaya , rajan l a p i e l d e l 

Benjumea hasta nueve veces. E n e l suelo quedaron cuatro 
cabal los . 

'Pide e l a u d i t o r i o q u e LagartiJo-ipQxest 
Juan sale e l p r imero , c lavando dos do cast igo. 
E l p r i m e r par de Rafae l fué de frente, e l segundo a l re­

lance, c u m p l i e n d o b i e n . { M u c h a s p a l m a s ? ) 
E l T o r e r i t o b r i n d a " por-las n i ñ a s hermosas, y se va á l a 

fiera, a c o m p a h a d í í de su paisano victorioso; algunos medios 
pases, emplea í o g r á n d o d e s p u é s de a l g ú n t i empo cuadrar lo 
j u n t o á las tablas;* La ; estocada fué baja y t end ida . . . pero de 
las que t e r m í t í a % í p o n t o . 

6.° Tabernero . Berrendo en negro, bot inero , a lgo ab i e r -
to de cuerna.. 

Vizcaya m a r r ó en dos ocasiones, una buena vara s e ñ a l ó 
C a l d e r ó n , y Veneno se a c e r c ó en tres ocasiones. E l p ú b l i c o 
p e d í a picadores, y é s t o s d isputaban en e l p o r t a l ó n de salida. 
(Tres c a b a l l o s . ) ^ ," , :. 

I D o s pares y med io 'dejan .Punteret y e l M a n c h a o , cum-
1 p l i e n d d ajnbos por l o med iano ; el p l b l i c o les p remia su 
i t rabajo con algunos s i lb idos . 

U n pinchazo en hueso y una cont rar ia hasta l a mano , fué 
la Híí t ima faena de l a tarde empleada p o r el T o r e r i t o . 

APRECIACION 
Pues, s e ñ o r , este L A G A R T I J O es afortunado, a for tuna­

d í s i m o . . D i f í c i l es ha l la r en todas las p á g i n a s de la t au ro ­
maqu ia una figura qpe, , como l a de é l , l leve prendidas las 
palmadas en cualquiera de sus gestos y la o v a c i ó n provocada 
p o r una de sus sonrisas .Í 

¡ Q u é plaza la d(/ M a d r i d ! . , . Debe sentirse Rafae l delante 
de este p ú b l i c o como cuentan de N a p o l e ó n entre los suyos 
d e s p u é s de u n / W ^ g r a m , ó una jo rnada como l a de Auster-
l i t z . . . Y h a o se d iga que esto es e x a g e r a c i ó n , n i p o e s í a , n i so­
b r a d o . romaf i í i c i smo; j ó v e n i lus t rado ha hab ido esta tarde 
cerca de m i barrera, t an d i s t i ngu ido orador como grave y se­
sudo publ ic i s ta , que ha l l amado á L a g a r t i j o e l Ar i s tó te les de l 
toreo. , . . , 

S i e l d i e s t r ó í c o r d o b é s se mueve, es u n signo de su saber; 
si permanece q u i e t ó , es que l a fiera l o exige as í ; si abre su 
boca, es para aconsejar; si l a cierra, es para p r ecave r . . .Todo , 
seguir e l p ú b l i c o , es t i n ó V p r o f u n d i d a d , m a e s t r í a . . . L a s esto­
cadas delanteras avanzan á su si t io por l a visual s i m p á t i c a 
de l éspectadÓT . . . s i resultan bafas, se levantan po r e l e s t í m u ­
l o de los afectos.. . N o se l e puede si lbar, n i d i r i g i r l e una 
á g r i a frase; l a colada é n u n to ro es u n ¡ah í p r o l o n g a d í s i m o . . . 
S i e l presidente a lguna vez ejerciese contra é l las prerogativas 
de su au tor idad . .^ ¡ q u é c o n s t e r n a c i ó n para e l ó r d e n p ú b l i c o ! . . . 

Y á l a verdad,' que este es u n f e n ó m e n o no m u y raro , 
pues dejando aparte ciertas exageraciones y apasionamientos 
de escuela, L a g a r t i j o parece haber apurado hasta las heces 
e l fiítrp aquel• de l doctor Fausto para reforzar sus b r í o s y re-

• C u á n t a parte ha tenido en el lo l a corr ida de Sev i l l a y l a 
s i g u i é n t t í de M a d r i d ! 

L a fiesta de ayer tarde e m p e z ó á ser m o n ó t o n a , f r ía , casi 
desapacible é indiferente. L o s dos pr imeros toros, á pesar 
d é su robusta apariencia, resul taron tardos y escasamente co­
diciosos, y n i el p icador pudo lucirse desde su s i l la , n i e l p e ó n 
en e l juego de su perca l . D e s p u é s los toros comenzaron á 
enmendarse. . . y pudo decirse que l a a n i m a c i ó n s o n r i ó a l es­
pectador^ hasta ei í tÓhcés impas ib le . E l p r i m e r espada se v i o 
en l a hora de matar frente á dos toros que se defef td ían en 
las tablas , se most raban incier tos , y que nada h a c í a n por é l . 
N o deja de e x t r a ñ a r n o s é s a s wftfzíw- estocadas c o n que el 
maestro c o r d o b é s . r e m a t a b a .á' sus enemigos, cuando, á u n es­
tando delanteras, a p a r e c í a n •'bien puestas, y sin e m b a r g ó , su 
engendro ó arranque'era.n taji,Atiera de suerte y desde dis­
tancia tan respetuosa. E n e l tercero, no hal lamos disculpa en 
L a g a r t i j o para no haber estado mejor . 

Pero toda esa t ibieza de e j ecuc ión , no impu tab le en su 
t o t a l i d a d a l diestro, c e d i ó en al t i s i fnó g r a d o cuando l e vimos 
frente a l cuarto berrendo de l a tarde. L o s p a s e s ; í \ x e m n sobre 
cor to y luc idos , dos sobre todo c a n í b i a d o s y a q ú e t de pecho, 
precursor de l a suprema suerte de en T a muleta,, de 
D o m í n g u e z . . . ; l a estocada fué de las' que matan , y el é x i t o 
de l descabello c o r o n ó l a obra. . , . , . <-i' , 
> - E n los quites, como siempre, ¡ c á p o t e sin r i v a l ! . . . Bandé t í - - ; 
l l cando , como de mala gana, cuando á aquel t o r ó b ravo" 

- n o b l e y. que a c u d í a b ien, se le hubiera" p o d i d o dar un her-

L a te rcera í/í?ró«zVff hubiera deb ido tener, sít remate con la 
c l á s i c a '-navarra.,, ¡ Y a que e l 'd ies t ro procura c ó i ñ p l a c e r , que 
aqui la te todos, los recursos para que su faena resulte acabada' 

E l T O R E R I T O . — A ú n le vemos c o n . e s c a s í s i m o recurso 
en l a -muleta y . c o n sobrada fe en la hora de matar . . . ¡Qué ' 
persistencia en trastear con la izquierda á su segundo toro , 
q u e ' t e n í a las caladas por ese ú n i c o l a d o ! . . . C o n esos rudos 
e m p e ñ o s n o s é , c o m p o n e l a cabeza de las Teses, n i se evi tan 
los resabios. E n cuanto á l a hora de h e r i r , e l chico no se 
a c ü e r d a de l r ó j o t rapo, y entrega brazo, p é c h o . - , , y hasta v i d a 

y hacienda en l a peligrosa arboladura de su r i v a l , i E l ú l t i m o 
de los Benjumeas le ,acosó h u r g á n d o l e en e l pecho. . . ¡ N o se 
debe dar ocas ión , - i ; 'migo B e j a r a ñ o , para que se repi tan seme­
jantes advertencias! - . _ 

I n o p o r t u n o e í coleo de Juan M o l i n a . . . Su hermano le r e 
p r e n d i ó con jus t ic ia . , 

E n varas . . ; s ó l o fué ap laud ida una de J o s é C a l d e r ó n . ¡ Q u e 
a t ropel lo en e l servicio de picadores! 

N o hablemos de los bander i l l e ros . . . ¿ P e r d i ó , como decirse 
suele, sus memoriales P u n t e r e f í . . . 

L a Empresa de l u t o . . . poca gente. A l a a p a r i c i ó n de I n ­
g l é s en e l ruedo, ¡ e l g l o b o \ g r i t ó el p ú b l i c o , y l a af ic ión se d i v i ­
d i ó entre aplaudi r á Rafael y con templar aquel nuevo h u é s p e d 
en los espacios. 

MADRID: Imp. de E . Rubifios, plaza de la Paja, 7, bu, 


